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[bookmark: _GoBack]Ya la consigna estaba dada cuando Jesús, en su última cita con sus apóstoles en el monte de Galilea, y antes de regresar al Padre afirma que tiene toda autoridad y los envió y les dijo: “Vayan por todo el mundo a predicar todo cuanto les he enseñado, bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y sepan que yo estaré con ustedes todos los días hasta el final de los tiempos” (Mt 26, 25-26). 

Así lo hicieron y así experimentaron la presencia eficaz de Jesús. El apóstol san Pablo nos dice en este domingo lo que sucede por haber escuchado la Palabra, haberse convertido y haberse bautizado en Jesús: “Todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos sido incorporados a su muerte”.

Luego sigue diciendo san Pablo sobre todo a los que con ligereza y por costumbre llevan a sus hijos a bautizar: “En efecto, por el bautismo fuimos con él sepultados con él en su muerte, para que, así como Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros llevemos una vida nueva” (Rm 6, 3-4).

Allá, por los días del nacimiento de Jesús celebramos su Bautismo. Nosotros no fuimos bautizados en su bautismo porque para Jesús fue un momento de presentación, ciertamente con una nueva efusión del Espíritu Santo, pero nosotros hemos sido bautizados en su muerte para que al morir Jesús muera nuestro pecado y sea nueva la vida nueva que llevamos viviendo como resucitados.

Es impresionante la ligereza que nos llena, en la práctica de la Iglesia, para la celebración del bautismo como para “garantizar” su salvación cuando la realidad querida por Jesús es “vivir con él con la seguridad de estar muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús” (Cfr. Rm 6, 8-11).

Así podemos pasar al evangelio para comprender con el corazón lo que es la vida en Cristo Jesús:

“El que ama a su padre, a su madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a su hijo, a su hija más que a mí, no es digno de mí. Y el que no toma su cruz, y sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que hallare su vida, la perderá; y el que perdiere su vida por causa de mí, la hallará. El que los recibe a ustedes, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe al que me envió. El que recibe al profeta en nombre de profeta, recibirá paga de profeta; y el que recibe al justo en nombre de justo, recibirá paga de justo. Y cualquiera que diere a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, en nombre de discípulo, de cierto les digo, que no perderá su recompensa” (Mt 10, 37-42). 

Todo, hay que decirlo una vez más, todo es cuestión de amor. No solamente un amor como sentimiento pasajero, sino como opción fundamental de vida. Tampoco se trata de competencia, de cantidad de amor a las personas por demás íntimas y entrañables; se trata de encontrar el amor que da fuerza, valor y sentido a todos los demás amores. Jesús no solamente no es celoso, sino que garantiza que el amor a los demás es el único signo valido del amor a su misma persona.

Aquí se trata de un amor fontal, un amor que hace que todos los demás sean amores de verdad. Esto quiere decir que no hay que poner a Jesús a la cabeza de los amores, sino que es el único que va a estar en todos ellos: al padre, a la madre, a los hijos, a uno mismo habiéndonos decidido a seguirlo tomando la cruz de cada día.

Los místicos saben un buen de esto, por ejemplo, Santa Teresita del Niño Jesús escribía:

“En la última noche, la noche del amor, hablando claramente y sin parábolas, Jesús decía así: Si alguno quiere amarme, que guarde mi palabra, que la guarde fielmente. Mi Padre le amará, y vendremos a él, moraremos en él, será para nosotros una morada viva, será nuestro palacio. Pero también queremos que more él en nosotros, lleno de paz, que more en nuestro amor. 

¡Vivir de amor quiere decir guardarte a ti, Verbo increado, ¡Palabra de mi Dios! Lo sabes, Jesús mío, yo te amo, me abrasa con su fuego tu Espíritu de Amor. Amándote yo a ti, atraigo al Padre, mi débil corazón se entrega a él sin reserva.

Vivir de amor vivir es de tu vida, glorioso Rey, delicia de los cielos. Por mí vives oculto en una hostia, por ti también, Jesús, vivir quiero escondida. Soledad necesitan los amantes, que hablen sus corazones noche y día. Me hace feliz tan sólo tu mirada, ¡vivo de amor! ¡Vivir de amor!” (Fragmento de su poesía “vivir de amor”)

Y muy conocida es el de Santa Teresa de Ávila:
Nada te turbe,
nada te espante,
todo se pasa,
Dios no se muda,
la paciencia
todo lo alcanza.
Quien a Dios tiene
nada le falta.
Sólo Dios basta.

Es verdad, sólo Dios basta no porque eche fuera todos los amores que llenan nuestra existencia, sino como aplicación real de la propuesta de Jesús en el evangelio de hoy.

María, nuestra buena madre, nos ama a todos desde el amor de su hijo Jesús.
